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			Sobre el libro


			El apasionado amor entre Samantha y Jake se pone a prueba...


			Justo cuando creen que Dougal es su único enemigo, surge un peligro mucho mayor: el rival más poderoso de Jake. El Inmortal Esca se siente atraído por Samantha – a pesar de saber que ella está unida a su enemigo. Su aparición amenaza a todo el clan McAlaster y desencadena acontecimientos que decidirán el destino de todos a quienes ella ama.


			Llena de peligro, deseo prohibido y giros que aceleran el corazón, esta segunda entrega de la trilogía sumerge a Samantha aún más en el mundo de los Inmortales – donde el amor es su mayor fortaleza y su debilidad más peligrosa.


			Sobre la autora


			Nica Stevens descubrió su amor por los libros gracias a su abuelo, quien fue un narrador excepcional. Gracias a él, vivió aventuras mágicas e imaginativas durante su infancia y finalmente plasmó su primera idea propia en papel. Con su trilogía “Verwandte Seelen” (Almas gemelas), conquistó el corazón de numerosos lectores como autora independiente y se convirtió en bestseller desde el inicio. Con el tiempo, sus historias emotivas y llenas de suspenso han sido publicadas por varias editoriales. Actualmente trabaja a tiempo completo como autora y editora.
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				Para mis papás, que, durante toda mi vida, me apoyaron con amor y sin condiciones.


			


			


		




		

			

			

				Ojalá pudiera ver las cosas


			


			

				que un ciego descubre con facilidad.


			


			

				Y escuchar en el silencio los sonidos


			


			

				que un sordo comprende con tanta claridad.


			


			

				Quisiera escoger las palabras sabias


			


			

				que el mudo pronuncia con verdad.


			


			

				Y que mis manos me revelen


			


			

				lo que me acaricia y lo que me irrita.


			


			

				Sentir sin barreras,


			


			

				como una madre a su hijo.


			


			

				Y liberar los pensamientos


			


			

				que tan estrechamente se entrelazan.


			


			

				Quisiera saborear lo que me daña


			


			

				y oler aquello que me cura.


			


			

				Podría hacerlo todo,


			


			

				pero mis sentidos están divididos.


			


			

				Laten como una sola unidad en mi pecho,


			


			

				y aun así no logro sentirlo.


			


			

				El aprendizaje se vuelve gozo:


			


			

				en aprender a sentir.


			


			

				Stefan Maune, 2014


			


		




		

			
1. Primeras impresiones


			Las flores silvestres trepaban por los poderosos troncos y los adornaban con colores de todo tipo.


			El viento esparcía su aroma y jugaba con las hojas de las copas frondosas. Para mí, el Bosque Eterno era el lugar más hermoso que podía existir.


			—Nos engañaste a todos —me reclamó Jake—. ¡Luego hablaremos de esto!


			—Lo siento. Pero si les hubiera contado mi plan, jamás me habrían dejado acercarme a Dougal. Nunca me habrían permitido enfrentar a mi abuelo en el campo de batalla.


			—Por supuesto que no lo habríamos permitido. Lo que hiciste fue una completa locura.


			—No tenía otra opción. Si no lo hubiera intentado, muchos de ustedes no estarían vivos —me defendí.


			Jake no aceptó el argumento.


			—El precio fue demasiado alto. Es un milagro que sigas con vida. ¿Y si no lo hubieras logrado?


			—Entonces mi muerte no habría sido en vano. Ustedes sobrevivieron, y eso era lo único que quería. La idea de que tú pudieras dejar de existir era insoportable para mí.


			—¿Crees que podría haber seguido viviendo sin ti? Estuve a punto de morir porque tardaste mucho en dar señales de vida. Si tu corazón no hubiera vuelto a latir… 


			Dudé.


			—Mi mamá dijo lo mismo. Me dejó claro que yo tenía que decidir sobre la vida y la muerte de los dos.


			Jake frunció el ceño, perturbado.


			—¿Tu mamá? Sam, ¿de qué hablas?


			—La vi, Jake. Igual que te vi cuando te llevaste mi cuerpo sin vida del campo de batalla.


			Me abrazó y escondió el rostro entre mi cabello.


			—Has pasado por demasiado. Es normal que estés confundida. Vámonos a casa. Te tomará tiempo recuperarte por completo.


			Seguíamos en el bosque, no muy lejos del lugar donde Dougal me había matado frente a todos, sin saber que tenía a su propia nieta enfrente. Me tomó casi tres días volver a la vida. Jake no se apartó de mi lado en ningún momento. Jamás perdió la esperanza.


			Aquí y ahora comenzaba para mí una nueva vida: la inmortalidad.


			Todavía me sentía algo inestable cuando regresamos al valle de la montaña. Mis amigos Sally, Matt y Conner llegarían en dos días en un barco hacia el puerto. La bandera blanca ya estaba izada, lista para indicarles que, por ahora, no había peligro y que podían volver a tierra firme.


			Moría de ganas por verlos, aunque también agradecía tener un poco de tiempo para mí antes.


			Después de todo, ya no era humana y tenía que aprender a vivir con eso. Asimilar tantas cosas nuevas me llevaría tiempo. Todavía me costaba creer que fuera real.


			Caminamos de la mano rumbo a casa. Jake no dejaba de verme de reojo y me sonreía cada vez que le devolvía la mirada.


			Con solo verlo me sentía confundida y las piernas se me aflojaban. Su efecto sobre mí seguía siendo abrumador. ¿Alguna vez me cansaría de él? Probablemente ni siquiera la eternidad sería suficiente.


			Sin pensarlo, me detuve y lo atraje hacia mí.


			—¿En qué piensas? —preguntó.


			Le aparté un mechón de la frente.


			—¿Qué crees?


			—Hmm... pareces peligrosa —bromeó.


			—¿Por qué dices eso?


			—Porque te estás sonrojando…


			—¡No es cierto! —fingí indignación.


			Él me acarició la mejilla.


			—Ten cuidado, Sam. Si me tientas así, me va a dejar de importar que Grimmt aparezca en cualquier momento.


			—¿Grimmt?


			Jake se puso serio.


			—¿Lo escuchas?


			Lo miré sin entender.


			—Concéntrate. Intenta percibirlo —me pidió, entrecerrando los ojos.


			Escuché en todas direcciones. Primero el canto de los pájaros, luego el susurro del viento entre las hojas. El murmullo de un arroyo, el zumbido de insectos, el corazón de Jake y el mío latiendo al mismo ritmo… y muchas cosas más. Eran demasiadas impresiones para ordenarlas.


			Jake señaló hacia el sur.


			—Viene de ahí.


			Entonces lo escuché. Sus pasos acercándose rápido. Podía sentir cómo la hierba cedía bajo sus zapatos. Fascinada, me separé un poco de Jake para buscar a Grimmt. ¿Dónde estaba?


			Jake me besó en la sien.


			—¿Así que ya lo escuchas?


			Asentí, sin apartar la vista del lugar donde aparecería.


			—¿Quieres esperarlo aquí o vamos a su encuentro? —preguntó divertido, cruzándose de brazos—. Todavía tardará un poco.


			—¿Qué? —Después de reducir todos los demás sonidos, ahora los pasos de Grimmt me retumbaban como si caminara a mi lado—. Pero… ¿cómo sabes que es él?


			—Porque vino los últimos dos días a verte. No te preocupes —se rió—, solo tendrás que aprender mucho. —Apoyó su frente en la mía—. Y yo te voy a enseñar todo.


			—¿Todo? —pregunté, sintiendo que el corazón me daba un vuelco.


			Sus labios rozaron los míos.


			—Todo…


			Me besó con una pasión que me dejó sin aliento. El deseo me recorrió el cuerpo como un incendio.


			Si seguía así, olvidaría por completo que Grimmt estaba por llegar.


			Jake se apartó con esfuerzo, los ojos oscuros por la intensidad.


			—Corramos hacia él. Así llegamos más rápido a casa —propuso con una sonrisa traviesa.


			Le jalé el cabello, pero él retrocedió.


			—¡Sam! Estoy a nada de perder el control. Si me sigues viendo así, no respondo.


			La intensidad en mi pecho se volvió casi dolorosa. Mi corazón, mi cuerpo, mi alma… todo lo deseaba. Si lo miraba una vez más, estaría perdida.


			—¡El primero en llegar a Grimmt! —grité y eché a correr.


			Desde lejos lo vi caminar entre la maleza con una mochila al hombro. Hasta distinguí la preocupación en su rostro. Las arrugas profundas en su frente, los labios moviéndose como si hablara solo. Le había tomado un enorme cariño. Era una suerte tenerlo como amigo.


			—Muero por ver su reacción cuando te vea viva —dijo Jake detrás de mí—. Estaba muy preocupado, sin mencionar la culpa. Por eso no se ha ido. Mandamos un mensajero con Marie para avisarle a su familia que está bien.


			—¿Culpa? —Me detuve, sorprendida.


			—Sí. —Jake se acercó—. No entendió tus intenciones. Cuando le pediste que te enterraran junto a Dexter, debió sospechar algo. —Suspiró, afectado por el recuerdo.


			—¿Alguien puede pellizcarme? —exclamó Grimmt al verme—. Estoy soñando, ¿verdad?


			—¡Grimmt! —Corrí hacia él, llena de alegría.


			Él abrió los brazos y me levantó en el aire entre risas.


			—¡No lo puedo creer! ¡Estás viva!


			Al bajarme, hice una pequeña reverencia juguetona.


			—Siempre a sus órdenes.


			Me acarició la cara como si fuera un niño emocionado.


			—Me tuviste en vilo. La verdad, pensé que esto no iba a terminar bien.


			Hurgó en su bolsa.


			—Debes tener hambre. Si yo llevara tres días sin comer, hasta la mugre de las uñas me parecería apetecible.


			—Eres asqueroso —bufó Jake.


			Me arrodillé en la hierba.


			—¿Qué trajiste?


			—Solo pan y queso. Preparé algo rápido para Jake. Si hubiera sabido que ya estabas consciente, me habría esmerado más.


			—Gracias. ¿Y eso qué significa? —Jake negó, desaprobando.


			—Agradece que te di de comer. Tú puedes pasar semanas sin probar bocado —se burló Grimmt.


			Jake cruzó los brazos, sonriendo.


			Grimmt me miró con duda.


			—¿Qué? —pregunté, sin entender.


			—¿Tienes hambre? —preguntaron los dos al mismo tiempo.


			Estaba a punto de decir que sí… pero me di cuenta de que realmente no tenía.


			Jake se rió.


			—Deberíamos reformular la pregunta. —Me puso un trozo de queso frente a la nariz—. ¿Tienes antojo?


			Tomé el queso y mordí su dedo suavemente.


			—¡Mucho antojo! —le guiñé un ojo.


			Jake se levantó.


			—Vámonos ya a casa.


			—¡Déjala comer primero! —protestó Grimmt.


			Pero yo ya caminaba detrás de Jake.


			—¡Oigan! ¡Espérenme! ¡Tengo que recoger mis cosas! —se quejó.


			Una capa de nubes oscuras se posaba sobre el valle, amenazando con soltar la tormenta en cualquier momento. Relámpagos iluminaban el horizonte y no se veía a nadie afuera.


			—Le avisaré a tu mamá —dijo Grimmt—. Nancy estará feliz de verlos.


			—No —respondió Jake—. Aquí va a caer el infierno. Mañana tendremos tiempo para celebraciones.


			—Como quieran —rezongó Grimmt—. ¡Hasta mañana! —Me abrazó y se fue corriendo.


			Jake me tomó las manos y las besó. Sus ojos tenían esa mirada que me desarmaba.


			—Sé lo que estás haciendo —dije.


			Él sonrió con esa sonrisa tan suya.


			—¿Y funciona?


			Avergonzada, asentí.


			Sin soltarme, retrocedió unos pasos y luego me jaló hacia él. La forma en que me miró hizo que me temblaran las piernas.


			Sentí mi vestido rasgado, aún manchado de sangre plateada y roja. Me detuve.


			—Quiero bañarme en las aguas termales antes de… —empecé a decir.


			Un trueno hizo vibrar el aire. Las primeras gotas cayeron sobre nosotros.


			—¿Crees que alcance antes del aguacero? —pregunté, preocupada.


			—¿Por qué una tormenta nos impediría nadar?


			—Porque estar afuera, y más en el agua, es peligroso.


			—Eres inmortal ahora, Sam. No hay muchas cosas que puedan ponerte en riesgo. Aunque… deberías cuidarte de una hoja afilada en el cuello.


			—Entonces, ¿por qué nadie más está afuera?


			—Supongo que no quieren mojarse.


			Atravesamos el valle tomados de la mano. La fuente termal estaba junto al borde del bosque, entre rocas pequeñas. El crepúsculo hacía que todo se viera más misterioso. El vapor ascendía como una cortina suave.


			Me quité el vestido y me sumergí en el agua caliente. Fue delicioso.


			Jake se sentó en una roca, observándome. La lluvia le empapaba el cabello, que le caía sobre la frente. La camisa clara se le pegaba al cuerpo, marcando su piel perfecta.


			Mi corazón se aceleró.


			—¿No quieres entrar? —le susurré.


			Él se levantó y, sin dejar de verme, se desnudó.


			Cuando por fin entró al agua, mantuvo distancia.


			—El peligro aún no se ha ido. Nadie sabe si Dougal ha cambiado su manera de ver a los humanos… o si saber de tu existencia alcanzó para conmover su alma.


			No quería pensar en eso. Me acerqué y puse mi mano en su pecho, sintiendo su calor.


			La lluvia caía con fuerza sobre la superficie del agua. La tensión entre nosotros parecía encenderse con cada relámpago.


			Jake inclinó la cabeza hasta que nuestras caras casi se tocaron. Sus dedos me recorrieron la espalda y me tomó la barbilla para que lo mirara.


			—Te amo —susurró.


			Ahí me perdí completamente. Lo rodeé con los brazos y lo besé.


			Jake respondió con una intensidad que solo un inmortal podía tener. La naturaleza entera parecía rugir con nosotros. Nuestros cuerpos se buscaron con pasión.


			Éramos uno. Y lo seríamos por siempre.


		




		

			
2. Hogar


			El viento tormentoso seguía soplando entre los imponentes árboles del Bosque Eterno. Era la retaguardia de la tormenta y nos traía el aroma de la tierra cálida y húmeda.


			Nos sentamos en el agradable calor del agua del manantial. Jake me rodeó por detrás con sus brazos y yo me recosté agradecida contra él. Apoyé la nuca en su hombro para mirar hacia las altas copas de los árboles.


			Podría haberme quedado así eternamente… Era simplemente perfecto.


			—Yo también te amo —le susurré.


			Él se rió en mi oído y me besó en la sien.


			—¿Siempre eres tan espontánea con tus respuestas?


			Me uní a su risa.


			—Vamos, vámonos a casa —dijo al levantarse, ayudándome a salir del agua.


			Con cariño, me puso su camisa antes de ponerse él mismo los pantalones. Le quedaban tan sexys en las caderas que tuve que controlarme para no arrancárselos de inmediato.


			Con nostalgia, recogí el vestido roto. Aparte de los tres días que había pasado inconsciente, solo lo había llevado puesto unas cuantas horas. Era una pena no poder volver a usarlo.


			El suelo del bosque estaba tan empapado que me hundía al caminar. Mis sentidos estaban extremadamente agudizados. Cada sonido, cada impresión y cada sensación eran mucho más intensos que en mi vida humana.


			El agua nos goteaba encima desde las copas de los árboles. La luz de la luna se reflejaba en las gotas y las hacía brillar como pequeños cristales. Cuando caían al piso, formaban una melodía, y yo podía percibir cómo tocaban la tierra con delicadas vibraciones, casi imperceptibles.


			Los enormes árboles habían crecido junto a nuestra casa del árbol y la sostenían protectores sobre sus fuertes ramas. Fascinada, me detuve a contemplar la escena. ¿Los humanos realmente no podían ver todo eso, o era yo quien nunca lo había visto de noche? Las flores silvestres que se enroscaban alrededor del tronco brillaban en los colores más diversos. Incluso las ramas frondosas, que se entrelazaban como un laberinto en las paredes de la casa, resplandecían en un verde fluorescente. Era una luz suave y relajante de la que no me cansaba.


			Este era claramente mi hogar. Aquí era donde pertenecía.


			Mientras seguía a Jake por la escalera de caracol, pasé la mano por la corteza milenaria del imponente tronco. Sentí la vida en ese árbol. La revelación me tomó completamente por sorpresa: el árbol tenía alma.


			Al llegar arriba, Jake notó mi expresión de asombro. Sonrió y me hizo un gesto con la cabeza, como si lo entendiera todo.


			Nos sentamos un rato en la terraza y disfrutamos de la vista. Las estrellas me parecían hoy anormalmente cercanas. De inmediato pensé en mis padres y en Dexter. ¿De verdad los muertos nos observaban desde allá arriba? Había visto a mi madre frente a mí, había escuchado la voz de mi padre. ¿Había sido ese encuentro un sueño o en verdad sucedió? Viéndolo ahora, me parecía irreal. Además, la reacción de Jake me había demostrado que él no creía que eso fuera posible.


			Innumerables estrellas brillaban sobre nosotros en el cielo nocturno. Sin pensarlo, entrecerré los ojos e intenté ver mejor una de ellas. Me quedé sin palabras cuando realmente lo logré: parecía acercarse hacia mí a toda velocidad.


			Jake observó cómo retrocedía asustada.


			—Parece que todavía tienes que practicar un poco tus nuevas habilidades visuales —bromeó.


			—Muy gracioso —le respondí con una mueca.


			Me guiñó un ojo y me miró de arriba abajo.


			—Mi camisa te queda muy bien —afirmó—. En realidad quería comprarte ropa nueva mañana en la mañana, pero creo que voy a cambiar de opinión. Así tengo una excusa para retenerte aquí más tiempo.


			Me miré divertida. Su camisa me quedaba como minivestido.


			—Mmm… creo que así sí puedo dejarme ver —dije.


			Jake soltó un jadeo exagerado.


			—¡Ni creas que vas a salir así! —se acercó despacio para dar más énfasis a sus palabras—. No voy a permitir que salgas así.


			Alzó las cejas con fingida indignación.


			—Entonces esperaré el momento adecuado para escabullirme.


			Él se rió.


			—Vas a tener que esperar mucho. ¿O ya se te olvidó que no vamos a dormir?


			—Pero en algún momento tendrás que irte a descansar para soñar.


			—¿Te dije ya que podemos influir en nuestros sueños?


			Asentí.


			—¿Puedes enseñarme cómo se hace?


			Me besó en la frente.


			—Si practicamos un poco, incluso podremos vernos en nuestros sueños. Pero eso solo pueden hacerlo las almas gemelas.


			Como inmortal, todavía tenía mucho que aprender.


			—¿Y con qué sueñas siempre?


			—¡Contigo! —entrecruzó sus dedos con los míos—. Ya te había visto en mis sueños antes de conocerte. Por eso me sorprendí tanto cuando te tuve frente a mí de verdad.


			—¿Entonces sabías desde el principio que era tu alma gemela?


			—En cierto modo, sí. Pero no quería creerlo, porque eras mortal.


			—¿Dougal McGavyn sabe que sobreviví?


			Jake suspiró. Solo entonces me di cuenta de lo tenso que estaba.


			—Dougal se quedó visiblemente conmocionado cuando te desplomaste frente a él en el campo de batalla. Sin duda, pensó que eras inmortal. Pero luego te mató con una simple herida en el vientre. En ese momento entendió que en realidad eras la hija de su hijo muerto, que eras su nieta. —Jake se apartó el cabello de la frente, nervioso—. Mi papá fue directo a ver a Dougal en cuanto tu corazón volvió a latir. No quiso perder tiempo y quiso informarle de inmediato que habías sobrevivido.


			—¿Y no es demasiado peligroso? Yo misma he vivido en carne propia lo impredecible que es ese hombre. Dougal no va a recibir a Silas con los brazos abiertos, sino todo lo contrario.


			—El destino de las personas pende de un hilo. Ahora todo depende de cómo reaccione Dougal ante la noticia. Ya no se trata de demostrarle tu origen. La cuestión ahora es cómo va a manejar esa información.


			Tragué saliva para deshacer el nudo en la garganta.


			—¿Y tú qué crees? ¿Qué hará Dougal ahora?


			Jake se recostó en la cama y cruzó los brazos detrás de la cabeza.


			—Eres mestiza. Dougal tiene que entender que de la unión entre un humano y un inmortal puede nacer un hijo. En cien años solo han nacido tres niños inmortales. Por eso debe comprender lo importantes que son los humanos para nosotros. Tiene que poner fin de una vez por todas a la guerra contra los humanos, porque ellos son nuestro futuro.


			—¿Y los otros clanes? Si lográramos convencerlos de la posible afinidad entre humanos e inmortales… ¿no sería suficiente?


			—No. Dougal es el líder de clan más viejo y poderoso de todos; su influencia es enorme. Le tienen miedo. Además, cambiar la mentalidad de los demás será un proceso muy largo. Desde el principio, los humanos han estado subordinados a los inmortales: han trabajado para ellos y les han pagado impuestos. Y ahora, de pronto, los inmortales deben ponerse al mismo nivel que ellos. A la mayoría no les va a gustar.


			Me senté junto a Jake en la cama.


			—¿Entonces todo depende únicamente del veredicto de Dougal?


			—Sí, creo que sí. Si él reconoce que eres su último descendiente biológico, los humanos al menos tendrán la oportunidad de volver a vivir en paz.


			¿Podíamos tener esperanza?


			—¿Y qué pasa si no me reconoce?


			Jake frunció el ceño.


			—Por lo menos no puede empeorar más de lo que ya está. Dougal no perdonará a nadie que no se someta a su ley. No podemos explicar por qué ya no podemos tener hijos, pero es un hecho. La población de inmortales se ha reducido drásticamente desde nuestra guerra, así que Dougal quiere evitar a toda costa que los humanos sigan reproduciéndose sin control. En su caza de rebeldes quema asentamientos humanos y mata a las mujeres que no reciben un derecho especial de un líder de clan.


			—Haré todo lo posible por poner fin a esta locura —dije.


			Jake se incorporó.


			—¿A qué te refieres?


			—Es mi destino, Jake. Mis orígenes me han asignado esta misión. Si yo no puedo ayudar a la gente, ¿quién lo hará? Me tomó mucho tiempo aceptarlo, aceptarme a mí misma. Pero ahora estoy lista para luchar por el destino de todos nosotros. Soy la última esperanza que les queda. Por eso regresé.


			Jake me miró, asombrado. Quiso responder algo, pero al parecer no encontró las palabras adecuadas.


			—Tienes que llevarme con Dougal lo antes posible —le pedí.


			Negó con la cabeza de inmediato.


			—Parece que ya se te olvidó lo que pasó la última vez que te enfrentaste a Dougal —me recordó—. Tenemos suerte de que sigas viva.


			—Jake… Dougal no sabía quién era yo.


			—Escúchame, Sam. Mientras no sepamos qué piensa Dougal de ti, no vas a dar ni diez pasos fuera del Bosque Eterno. Mi padre fue a verlo precisamente para eso, así que esperaremos a que regrese.


			Él nos contará cómo reaccionó Dougal ante la noticia.


			—Pero ¿no sería mejor que mi abuelo me viera en persona?


			—¡Sam! Si Dougal considera una vergüenza que precisamente de su linaje haya surgido un descendiente parcialmente humano, te va a repudiar y hará todo lo posible por quitarte del camino. Podrías correr un peligro enorme.


			Jake me atrajo hacia él.


			—Hablemos de otra cosa, por favor.


			Sabía que estaba muy preocupado, así que decidí dejar el tema por hoy. Quizá Jake tuviera razón.


			Era sensato esperar a que Silas regresara, pero después tendríamos que hacer algo. Mi tío, mi tía y las familias de mis amigos seguían retenidos en un campo de trabajo de los inmortales. No podía ni imaginar por lo que estaban pasando. ¿Y si llegábamos demasiado tarde y ya no seguían con vida? No descansaría hasta encontrarlos.


			Jake cambió de tema. Me habló de las costumbres de vida de los inmortales para distraerme. Así supe que daban a luz a sus hijos después de solo cinco meses de embarazo. Sus bebés podían caminar libremente a los seis meses y, para entonces, ya empezaban a hablar con frases completas. Desde que nacían, balbuceaban palabras sueltas. Era fascinante.


			Cuando le conté a Jake sobre mi infancia, no pareció aburrirse. Le describí cómo había crecido en nuestro pueblo y terminé con el ataque de Dougal y nuestra precipitada huida.


			Jake me escuchó con atención. Jugaba con mi cabello y me acariciaba las mejillas con un mechón.


			—¿Te habrías casado con Conner si no nos hubiéramos conocido? —preguntó de pronto, con tono deprimido.


			—¡No! Conner es como un hermano mayor para mí —le sonreí—. ¿Y tú? ¿A cuál de las chicas inmortales habrías elegido?


			Jake suspiró.


			—A Agnes.


			Sentí que el corazón se me detenía. Me incorporé de golpe. En realidad, solo había sido una pregunta retórica. Por todos los dioses, ¿quién era Agnes?


			—Sin embargo, yo no la habría elegido —continuó, incorporándose también—. Me la asignaron cuando nací.


			Lo miré con los ojos muy abiertos.


			—No te preocupes, Sam. A todos los inmortales se les asigna alguien al nacer, por si no encuentran a su alma gemela. Ya sabes lo raro que es ahora encontrarla.


			—¿Y qué va a pasar con Agnes ahora que me encontraste a mí?


			—Alguien más se hará cargo de ella. Entre nosotros hay más hombres que mujeres.


			—¿Cuánto tiempo más me habrías esperado?


			—Cincuenta años más. Dougal McGavyn promulgó una ley: a más tardar al cumplir cien años, los prometidos deben comprometerse. Claro, solo si para entonces no han encontrado a su alma gemela. El alma gemela está por encima de todo.


			—Pero pensé que solo podías tener hijos conmigo.


			—Así es. Dougal solo intenta desesperadamente evitar nuestra extinción. Nadie sabe por qué cada vez hay menos almas gemelas. Hasta que descubra la razón exacta, no va a dejar ningún cabo suelto.


			—¿Entonces habrías tenido que pasar el resto de tu vida con alguien que no significa nada para ti?


			—No, solo otros cien años. Después de ese tiempo, Dougal tiene que aceptar que no habrá descendencia. Entonces se puede romper el vínculo, porque sin la fusión de almas no tiene sentido.


			Jake se quedó despierto conmigo toda la noche. Ya no podía dormir como un humano, pero tampoco era capaz de soñar. Nunca habíamos tenido tanto tiempo a solas y ahora lo aprovechábamos al máximo.


			Unos golpes vacilantes nos devolvieron a la realidad.


			—Podríamos ignorarlo —sugirió Jake.


			En ese momento alguien golpeó la puerta con tanta fuerza que casi la saca de las bisagras.


			—¡Grimmt! ¡Eres imposible! —se escuchó gritar a Nancy.


			Jake se levantó y corrió hacia la puerta.


			—¿Qué voy a hacer con este tipo? —murmuró, mientras los nuevos golpes amenazaban con partirla.


			Abrió enfadado. Grimmt se había apoyado contra la puerta para escuchar y ahora entró a la habitación totalmente desconcertado. Jake lo ayudó un poco más haciéndole una zancadilla, y así acabó en el piso con un fuerte estruendo.


			Intentó levantarse, pero Jake se le sentó encima y lo inmovilizó.


			—¡Ey! ¿Qué haces? —protestó Grimmt.


			—¿Se puede saber qué significa esto? —Jake lo agarró del cabello y le giró la cabeza para mirarlo a los ojos—. ¿Me explicas por qué quieres tirar mi puerta?


			Grimmt se retorcía como insecto, tratando de ponerse de pie, pero no tenía ninguna oportunidad.


			—Está bien, lo siento —se rindió al fin.


			Nancy se aclaró la garganta para hacerse notar. Seguía en la entrada, observando a Jake y a Grimmt con desaprobación.


			—Tal vez ahora sí pueda abrazar a mi hijo, ¿no creen? Hasta ayer tenía miedo de no volver a verlos con vida.


			Jake soltó a Grimmt para saludar a su madre.


			Nancy McAlaster era una belleza. Se había peinado cuidadosamente su melena rubia hasta la cintura y la había adornado con flores.


			Jake se parecía más a su padre. El cabello castaño oscuro y el color de sus ojos eran claramente de Silas. Pero ciertos gestos y, sobre todo, su sonrisa se parecían a los de Nancy. Aun así, me costaba creer que fuera su madre. Parecía tener más o menos nuestra edad. ¿Cuántos años tendría realmente? En cuanto pudiera, tenía que preguntárselo.


			¿Cambiaría yo físicamente? Grimmt me había dicho una vez que los inmortales dejaban de envejecer alrededor de los treinta años. Nancy parecía tener, como mucho, veintitantos. ¿De verdad era yo una de ellos? ¿Y si nos equivocábamos? ¿Podíamos estar seguros? Sin duda, ahora tenía algunas de sus habilidades, que antes me habían parecido inimaginables. Pero ¿eso bastaba para decir que era inmortal? Tal vez solo había tenido suerte y la sangre de Jake era la única razón de mi supervivencia.


			Nancy nos besó a ambos en la frente.


			—No puedo expresar lo feliz y aliviada que estoy de tenerlos de vuelta conmigo, sanos y salvos.


			—Sí, qué padre —intervino Grimmt—. Pero ¿podemos seguir celebrando su regreso mientras comemos? —Movía el pie con impaciencia—. No olviden que hay un mortal entre ustedes que tiene necesidades humanas. Mi estómago ya se encogió al tamaño de un chícharo. Si no como algo pronto…


			—¿Por qué no vas tú por comida? —preguntó Jake.


			—Porque tu mamá organizó una fiesta de bienvenida en el comedor y la comida no se va a servir hasta que ustedes dos estén presentes —cruzó los brazos y puso una mueca.


			Jake se rió.


			—Bueno, ahora todo tiene sentido. Con razón casi tiras mi puerta. —Le revolvió el cabello—. Mi Grimmt tiene hambre.


			—Muy chistoso. Con el estómago gruñendo no estoy de humor para bromas.


			—Casi podría darte lástima —siguió burlándose Jake.


			Ya estaban a punto de empezar a discutir otra vez.


			Nancy negó con la cabeza, divertida.


			—Estos dos nunca van a cambiar. Pueden tardarse un rato en cansarse. —Me tomó de la mano y me llevó detrás de uno de los enormes troncos que atravesaban la gran sala como columnas—. Te traje algunas cosas.


			Puso una canasta sobre la mesa y sacó cuatro vestidos. Me mostró uno y lo examinó con ojo crítico.


			—Creo que te va a quedar bien. Tenemos más o menos la misma talla.


			Tomé el vestido, me lo puse y alisé la tela de lino antes de mirarme en el espejo. Era de un tono rojo pálido. Las mangas eran ajustadas y llegaban casi hasta los codos. Una cinta blanca ceñía mi cintura como un cordón. El dobladillo llegaba casi hasta el piso y se ensanchaba generosamente.


			Era un sueño.


			Nancy me apartó un mechón detrás de la oreja.


			—Puedes quedártelos todos.


			—No sé ni qué decir. Son preciosos.


			Jake y Grimmt seguían peleando cuando volvieron a entrar en nuestro campo de visión. Pero en cuanto me vieron, se quedaron quietos.


			Grimmt silbó entre dientes. Con un gesto exagerado, hizo una reverencia.


			—Bueno, tengo que admitir… te ves encantadora, muchacha. —Le dio una palmada en el hombro a Jake—. Aunque me gustabas más con la camisa de Jake.


			Antes de que terminara la frase, Jake ya lo tenía agarrado del cuello.


			—Ya empezamos otra vez —suspiró Nancy—. Vámonos a comer.


			La seguí.


			—Es muy amable de tu parte organizar una fiesta para nosotros. Pero ¿no deberíamos esperar a que Silas regrese?


			—Por supuesto —asintió—. Solo quiero que hoy nos sentemos todos juntos a la mesa para darles la bienvenida. En cuanto Silas vuelva, Grimmt se irá con su familia. Solo cuando regrese con ellos y tú te hayas adaptado a nosotros, lo celebraremos de verdad. —Se detuvo y tomó mis manos entre las suyas—. Será una celebración espiritual como jamás ha visto el clan McAlaster.


			Me quedé sorprendida.


			—¿Ya están planeando la celebración de nuestra unión vitalicia?


			—Es importante que su afinidad espiritual se reconozca lo antes posible.


			—¿Podríamos esperar un poco más? Espero con todas mis fuerzas que mi tía y mi tío sigan con vida. Si hay alguna posibilidad de liberarlos de uno de los campos de trabajo, entonces… Ellos no pudieron estar en nuestra boda. Por eso es importante para mí que estén presentes en la ceremonia conmemorativa.


			Nancy me puso las manos en los hombros.


			—Lo siento muchísimo, Sam. Pero no podemos posponer la ceremonia tanto tiempo, porque habrá muchos que se van a oponer a su unión. Jake es el futuro líder de nuestro clan y tú fuiste humana. El hecho de que, a pesar de tu origen, vayas a estar al frente de nuestro clan va a dar mucho de qué hablar.


			Tragué saliva.


			—¿Quieres decir que los inmortales no van a aceptar nuestra unión espiritual?


			—Tendrán que aceptarla. Pero solo cuando su unión vitalicia se haya celebrado públicamente. Silas va a visitar a dos jefes de clan amigos suyos de regreso. Ellos le deben un favor. Quiere pedirles que actúen como testigos en su celebración y así reconozcan su unión en nombre de los demás clanes.


			Intenté que no se notara lo confundida que estaba. De repente, se me venían encima tantos problemas… Me di cuenta con dolorosa claridad de que todavía me quedaba un largo camino por delante.


		




		

			
3. Dudas


			Grimmt y Jake nos alcanzaron justo cuando llegábamos al comedor. Los amigos de Jake ya nos estaban esperando. Nos dieron una cálida bienvenida antes de que nos sentáramos a la mesa puesta.


			Nancy se había esmerado mucho. Había ensalada de frutas, pan fresco, huevos, brochetas de carne y un tipo de pastel que nunca había probado.


			El humor de Grimmt mejoraba con cada bocado.


			Eché un vistazo a mi alrededor. A la mayoría de los amigos de Jake solo los conocía de vista. Solo había hablado con Ryan. A él y a Jake los unía algo más que una simple amistad. Cuando me lo presentó, lo describió como el hermano que nunca podría tener por naturaleza. Lo reconocí en seguida por su cabello rubio, corto y despeinado. Pero su verdadera seña distintiva eran sus ojos cafés, tan oscuros que no parecían encajar con su melena rubia. Fue muy amable conmigo, aunque se mantuvo algo reservado, y no supe muy bien cómo interpretarlo.


			La mayoría de los presentes me miraba con amabilidad y curiosidad. Sin embargo, en dos mujeres jóvenes creí notar dudas y resentimiento en sus miradas. Me observaban fijamente y cuchicheaban entre ellas.


			Empecé a sentirme cada vez más incómoda.


			Una de ellas se levantó y se acercó a nosotros. Su sonrisa se veía falsa y no llegaba a los ojos. Aún no podía saber qué pretendía, pero estaba fingiendo. Se inclinó sobre la mesa entre Jake y yo, dándome la espalda y tapándome la vista de él.


			—¿Vas a venir mañana a la fiesta del lago? —preguntó mientras se alisaba, de forma provocativa, su largo cabello castaño.


			Era evidente que me estaba excluyendo. Tuve que contenerme para no apartarla a empujones.


			—Mañana iremos al pueblo pesquero a recoger a los amigos de Samantha. No sé si alcancemos a llegar —dijo Jake, con un tono que no sonaba precisamente amistoso.


			—¡Pero este año te toca inaugurar las competencias! —se inclinó hacia él—. Además, Agnes se va a llevar una gran decepción si no apareces.


			Sentí que algo hervía dentro de mí. Estuve a punto de torcerle el cuello.


			Jake la hizo a un lado. Se acercó a mi silla y me ayudó a ponerme de pie.


			—Si no llego a tiempo, mi mamá me sustituirá. Luego iré a ver a Agnes para presentarle a Sam, mi alma gemela —dijo, rodeándome los hombros con el brazo de manera deliberada.


			Ella alzó las cejas.


			—Si tú lo dices… No me voy a perder ese encuentro. Seguro será una experiencia inolvidable.


			Jake estaba a punto de responder cuando Ryan se le adelantó.


			—Ay, Daisy, ¿por qué no mueves el trasero y te largas? Con usted aquí el ambiente se vuelve demasiado sofocante.


			De inmediato se hizo un silencio total. Todos miraron a Ryan como si no pudieran creer lo que acababa de decir. Probablemente no era propio de él mostrarse tan irritable.


			A mí, en cualquier caso, su intervención me resultó de lo más simpática, porque dejó a Daisy literalmente sin palabras. Ella levantó la barbilla con aire desafiante y se alejó contoneándose.


			Jake también miró a su amigo con incredulidad.


			—Nunca pensé que viviría para ver algo así —le dijo a Ryan.


			Él puso los ojos en blanco.


			—Cuando cumpla cien años y tenga que lidiar con esa venenosa, por favor hazme un favor y córtame la cabeza antes.


			Estallaron en carcajadas. Yo no tenía ni idea de a qué se referían, pero su risa terminó contagiándome. Más tarde volvería a hablar con Jake sobre esa situación.


			Poco a poco la mesa se fue vaciando, porque todos habían terminado de comer. Solo Grimmt, sentado a mi lado, seguía comiendo ruidosamente y devorando una ración tras otra.


			Cuando se dio cuenta de que lo miraba, se detuvo. Con la boca llena, me sonrió.


			—¿Qué? Un hombre de mi edad tiene que mantenerse fuerte.


			Sonreí.


			—¿Cuántos años tienes?


			Le di un gran mordisco a su brocheta de carne.


			—La misma edad que Jake —respondió mientras masticaba.


			Lo miré con curiosidad.


			Grimmt tragó y se limpió la boca con el dorso de la mano.


			—¿No sabes cuántos años tiene Jake?


			—Eh… por lo menos no exactamente —admití.


			Divertido, se recargó en el respaldo. Se limpió los dedos grasientos en la camisa sin quitarme la vista de encima.


			—Tenemos cuarenta y seis años.


			Esperó mi reacción con interés, pero yo ya contaba con algo así.


			Grimmt parecía divertido.


			—No te preocupes, muchacha, aunque ya voy siendo mayor, todavía estoy en plena forma —se acarició la barba—. Y a Jake, como inmortal, apenas le está empezando a salir.


			Los dos soltamos una carcajada. Jake y Ryan, que conversaban animadamente, se distrajeron con nuestras risas.


			—¿Nos podemos reír también? —preguntó Jake.


			—No es nada —respondió Grimmt con inocencia—. Solo le estaba explicando a Sam con qué viejo chocho se metió contigo.


			Jake le lanzó una mirada de reproche.


			Grimmt levantó las manos en señal de paz.


			—Oye, es la verdad.


			Ryan carraspeó.


			—¿Y qué digo yo? Yo soy casi el doble de viejo.


			—¿Tienes noventa y dos años? —pregunté.


			—Noventa y uno —se inclinó con un movimiento elegante—. No me mires con esa cara de horror, no es para tanto. No olvides que vivimos eternamente.


			Grimmt señaló a Nancy.


			—Mira a la mamá de Jake. —Intentó distraerla, ya que había empezado a recoger la mesa—. Tiene doscientos sesenta y siete años.


			Nancy lo miró con fingida indignación.


			—Bueno, Grimmt, tengo que decirte algo… —alzó el dedo índice—. ¡La edad de una mujer no se comenta! —Al pasar junto a mí, me tapó la boca con la mano.


			Jake sonrió al ver mi expresión de sorpresa. Sin hacer caso a los demás, me pasó la mano por el cabello y se apoderó de mis labios con pasión. Estábamos rodeados de una docena de pares de ojos, pero él consiguió que me olvidara por completo de nuestra audiencia. Con un solo beso logró hechizarme.


			Luché por recuperar el aliento cuando por fin me soltó. Visiblemente incómodo, se apartó un poco de mí. Era frustrante.


			Miré alrededor, avergonzada. Todos evitaron mi mirada y volvieron a lo que estaban haciendo.


			Solo Daisy seguía observándonos con evidente malicia. Jake acababa de dejar clarísimo que yo le pertenecía.


			—Deberíamos contenernos un poco en público —le susurré—. Si no, solo vamos a provocar a quienes están en contra de nuestra relación.


			—No, Sam. Hemos tenido que ocultar nuestros sentimientos durante demasiado tiempo. No voy a estar pensando si es apropiado tocarte o no. Si quiero besarte, lo voy a hacer, sin importar quién esté a nuestro lado. Y quiero que tú hagas lo mismo.


			Sonreí ante sus palabras tan directas.


			—¿Qué tiene de gracioso? —me miró.


			—Que no te das cuenta de que quiero besarte todo el tiempo —me burlé—. Así que, si cumplo tu deseo, en poco tiempo vas a estar pidiendo clemencia.


			Él alzó las cejas, divertido.


			—Disfrutaré y me quedaré callado.


			—En serio, Jake, deberíamos controlarnos por ahora y esperar a ver qué opinan los inmortales sobre nuestra relación.


			Jake suspiró.


			—En serio, Sam, no podemos estar esquivando a todos los que no estén de acuerdo con lo nuestro.


			Ahora suspiré yo.


			—Supongo que no son precisamente pocos.


			Caminé con Jake y Ryan por el Bosque Eterno. No dejaba de impresionarme lo altos y enormes que eran esos árboles centenarios. Poder sentir sus almas hacía que mi nuevo hogar me resultara todavía más querido. Ese lugar no se podía comparar con ningún otro. No había un sitio más hermoso.


			Pensé en Dexter, que había dado su vida por nosotros y yacía enterrado en algún lugar de ese bosque. Lo extrañaba.


			—¿A dónde vamos? —pregunté.


			Los dos intercambiaron una mirada misteriosa. No se me escapaba que mi relación con Jake le causaba a Ryan más de un dolor de cabeza. ¿Solo se preocupaba por él o había algo más detrás?


			—Tengo curiosidad por ver si lo logra —dijo Ryan—. ¿De verdad crees que ya está lista?


			—Ya veremos —respondió Jake.


			—¿Pueden dejar de actuar como si yo no estuviera aquí?


			Jake tomó mi mano y la besó sin detenerse.


			—Ya casi llegamos. Entonces lo vas a entender —me acarició el dorso de la mano con el pulgar.


			—A partir de aquí tenemos que guardar silencio —nos indicó Ryan.


			Me pregunté por qué estaban tan nerviosos.


			Sin decir nada más, subimos una pequeña colina. Jake se llevó el dedo índice a los labios para indicarme que guardara silencio. Me hizo señas para que me agachara y él mismo se arrodilló. ¿Qué significaba todo eso?


			Con la cabeza lo más baja posible, nos asomamos por encima de la cima.


			Me quedé impresionada. Frente a nosotros se extendía un gran claro donde pastaban los caballos salvajes de los inmortales. Sus largas crines ondeaban majestuosamente al viento. Debían de ser cientos.


			Jake me hizo señas con la cabeza para que retrocediera poco a poco, pero yo no podía apartar la mirada de ese espectáculo. Algunos caballos yacían cómodamente en la hierba alta, mientras otros galopaban juguetones o se alzaban sobre las patas traseras para luchar entre ellos. Dexter me había contado una vez que esos animales grandes y nobles podían vivir más de cien años. Justo cuando creí distinguir entre ellos al semental negro de Jake, él me tomó del brazo y me jaló hacia atrás.


			Ryan se frotó las manos con expectación.


			—Bueno, vamos con el primer intento.


			—Es hora de que busques tu propio caballo —explicó Jake—. Los caballos salvajes no se someten a nadie. No puedes simplemente capturarlos y domesticarlos, no funcionaría. Pero si tienes suerte, uno de ellos te elegirá. Entonces te servirá por voluntad propia durante toda su vida.


			—No todos tenemos ese honor —añadió Ryan.


			Me mordí el labio inferior, nerviosa.


			—¿Y cómo se supone que lo logre?


			Jake sonrió.


			—No hay una forma exacta. Solo intenta acercarte lo más posible a la manada. Deja que te vean.


			Si consigues no asustarlos con tu presencia, ya tienes ganado medio camino. —Me empujó con suavidad hacia adelante—. ¡Inténtalo!


			No tenía ni idea de lo que esperaban de mí. Pero, al fin y al cabo, no tenía nada que perder. A cuatro patas, subí de nuevo la colina, seguida muy de cerca por Jake y Ryan. No querían perderse el espectáculo. ¿Qué se suponía que debía hacer ahora? Para que los caballos pudieran verme, me incorporé muy despacio, pero me quedé en el mismo lugar.


			En cuestión de segundos, la manada entera se puso en movimiento, espantada. No se veía más que una enorme nube de polvo. Un estruendo ensordecedor llenó el aire, que se fue alejando y apagando. Cuando el polvo se dispersó, no quedaba ni un solo caballo a la vista.


			Jake y Ryan también se levantaron y miraron alrededor.


			—Bueno, salió perfecto —dije con sarcasmo. Me di la vuelta y eché a correr. Seguro Jake estaba decepcionado de mí. No quería ver su cara. Ya había estado bastante molesto antes.


			—¡Sam, espera! —Jake me alcanzó—. No puedes rendirte tan pronto. Casi todos fallan en el primer intento.


			—Es cierto —confirmó Ryan.


			No respondí. Seguí caminando, terca, con la mirada fija al frente. ¿Para qué iba a exponerme otra vez así? Los caballos de los humanos también podían llevarme de un lugar a otro.


			Jake me sujetó del brazo y me detuvo.


			—¿Podemos hablarlo, por favor?


			Le solté el brazo y me planté frente a él, desafiante.


			Él miró a Ryan.


			—Ve tú primero. Nosotros vamos en cuanto convenza a mi esposa.


			La risa de Ryan resonó mientras se alejaba. Perfecto. Ya teníamos nuestra primera pelea matrimonial.


			—¿Cuál es exactamente tu problema? —preguntó Jake.


			—Yo soy el problema… Simplemente no puedo cumplir tus expectativas.


			—¿Mis expectativas? —casi gritó—. ¿De qué hablas?


			—De eso justamente —mi voz se quebró—. Confías en mí mucho más de lo que realmente puedo dar.


			Frunció el ceño.


			—Tal vez solo te estás subestimando.


			Jake simplemente no lo entendía. ¿Cómo podría? Para un inmortal era lo más natural del mundo poder con todo. Yo, en cambio, había sido humana, al menos en gran parte. No ser perfecta y tener defectos formaba parte de mi antigua vida.


			Quise alejarme, pero Jake no me dejó. Me tomó por los hombros y me sacudió ligeramente.


			—Oh, no, te vas a quedar aquí. Y aunque tenga que amarrarte a un árbol, ahora me vas a escuchar.


			—No estoy de humor para sermones —le di la espalda.


			—¡Samantha!


			Uy. Sonaba más que enojado. Que me llamara por mi nombre completo nunca era buena señal.


			Pero ya era tarde para arrepentirme.


			—Muy bien, tú lo quisiste. —Sin previo aviso, me cargó al hombro y se echó a correr conmigo a grandes zancadas.


			—¿Qué crees que estás haciendo? —pregunté.


			—Voy a disipar tus dudas.


			Ignoró mis pataleos hasta que por fin me rendí. Después de un rato en silencio, Jake pareció confiar en mi resignación. Me bajó al suelo con una mirada de advertencia, solo para arrastrarme detrás de él.


			No tenía la menor idea de qué estaba planeando. ¿Quería demostrarme algo a mí, o incluso a sí mismo?


			Mi paciencia se estaba agotando cuando por fin llegamos al lecho de un río. Por la orilla pedregosa se notaba que, en ciertas épocas del año, ahí corría un caudaloso río de aguas bravas. Pero ahora solo había un pequeño arroyo que fluía apacible.


			Era difícil caminar sobre los guijarros grandes y resbalosos. Tropezaba y me tambaleaba a cada rato, pero Jake avanzaba seguro, guiándome sin esfuerzo.


			Atravesamos un pequeño cañón por donde serpenteaba el cauce del río. A nuestro lado se alzaban altas paredes de roca. Me pregunté hasta dónde podría subir el nivel del agua en temporada de crecidas. Al final del cañón, el arroyo desembocaba en un lago rodeado de vegetación densa, salvo por una amplia pradera junto a la orilla. Los árboles y arbustos crecían muy juntos, como en una selva. Numerosas enredaderas silvestres se entrelazaban en sus ramas, como si alguien las hubiera puesto ahí para adornarlas. En medio del lago se alzaba una enorme roca maciza, que sobresalía del agua en forma de cono. Como un imponente guardián de piedra, dominaba las paredes del barranco.


			Me quedé clavada en el sitio y dejé que la vista me golpeara.


			Sin decir una palabra, Jake me soltó la mano y se desnudó hasta quedarse en calzoncillos. Luego corrió hacia el lago y se lanzó al agua, nadando hacia la roca.


			Lo observé, desconcertada. ¿Qué significaba todo eso?


			—¿Qué esperas? ¡No pienses que voy a ir por ti! —Su tono no admitía discusión.


			Dejé mi vestido junto a sus cosas. El agua estaba heladísima. Nadé tras él lo más rápido que pude para salir cuanto antes de ese frío. Cuando lo alcancé, Jake me ayudó a subir a la roca. Con una facilidad impresionante, empezó a trepar por la pared empinada.


			Era obvio que tenía que seguirlo.


			—¡No puedo! —grité.


			—Claro que puedes —me miró desde arriba.


			Seguí dudando, pero después busqué un punto donde impulsarme. Era difícil encontrar apoyo. Sin duda tenía fuerza suficiente, pero no estaba tan segura de mi habilidad. Jake confiaba mucho más en mis capacidades que yo misma.


			Tardé más del doble que él en llegar hasta arriba. Me tendió la mano y me ayudó con el último tramo.


			—¿Y ahora qué? —dejé claro mi mal humor.


			Jake, sin embargo, parecía decidido.


			—Quiero que saltes.


			—¿Qué? —miré horrorizada hacia el vacío—. Estás loco. ¿Quieres matarme?


			—No. Solo quiero que entiendas que ya no eres mortal. —Su mirada se suavizó—. Cada año venimos aquí a celebrar la fiesta del lago. Participan varios clanes de la zona y compiten en diferentes pruebas. Una de ellas es saltar desde esta roca. —Tomó mi rostro entre sus manos y me sostuvo la mirada—. Tenía trece años cuando salté por primera vez. Tienes que dejar atrás tus dudas y creer en ti misma.


			—¿Y si te equivocas? Es imposible sobrevivir a una caída desde esta altura.


			Jake me sostuvo la cara con más fuerza.


			—Un humano no sobreviviría. Pero tú ya no eres humana.


			—¿Cómo estás tan seguro? —me costaba contener las lágrimas.


			—Eres mi alma gemela, Sam. Simplemente lo sé.


			—¿Y eso te basta para exponerme a este riesgo?


			Me sujetó por los hombros.


			—¿Te oyes? ¿De verdad crees que te pondría en peligro?


			Jake dio un paso atrás y sacó un cuchillo del bolsillo.


			—Mira bien —me mostró la mano y se hizo un corte con la hoja afilada.


			De la herida brotó sangre plateada que se coagulo al instante. Vi cómo la piel se cerraba lentamente.


			En muy poco tiempo, la herida había desaparecido por completo.


			La rapidez de su autocuración me dejó sin habla. Por eso me di cuenta demasiado tarde de sus intenciones. Retrocedí, tambaleándome, cuando me tomó la mano y repitió la acción.


			En nuestro primer encuentro había hecho lo mismo para saber si yo era una de ellos. Aquella vez, la herida me había dolido muchísimo y había sangrado de verdad. Dexter incluso tuvo que coserla.


			Pero ahora… no sentí dolor. En lugar de sangre humana, apareció sangre plateada con un ligero brillo rojizo. La curación fue tan rápida como la de Jake.


			—Eres inmortal —dijo—. Tal vez ahora por fin me creas.


			Lo miré con reproche. Me había herido a propósito. Pero ¿lo habría hecho si hubiera tenido la más mínima duda? Su fe en mí era tan fuerte, tan firme. Jake me acababa de demostrar que mis miedos eran infundados. Ahora me tocaba a mí aceptar esa verdad y usarla. Él me había mostrado el camino correcto; yo solo tenía que dar el primer paso.


			Mi propia autocuración ya era prueba suficiente. Aun así, seguía sintiendo miedo; miedo a morir.


			Un instinto humano del que solo yo podía librarme.


			El recuerdo me abrumó. Ya había cruzado el umbral de la muerte una vez. Llegar hasta ahí había sido, en cierto modo, una liberación. Mi mamá, mi papá y Dexter permanecían en ese mundo. Pero yo temía el dolor del camino hacia la muerte.


			Con cautela, me acerqué al borde del precipicio y miré hacia abajo, a esa profundidad que parecía infinita. Jake se colocó de inmediato a mi lado y me tomó la mano. Me acarició el dorso con el pulgar, tratando de darme valor.


			—No te va a pasar nada. Sabes que nunca lo permitiría.


			Cerré los ojos y respiré hondo.


			—A la de tres —dije. Si me echaba para atrás ahora, nunca saltaría, nunca daría el primer paso.


			—Uno —Jake apretó mi mano con más fuerza.


			Me tomó un momento lograr pronunciar:


			—Dos.


			Ni siquiera alcancé a decir “tres”. Jake me rodeó con fuerza y se lanzó conmigo al vacío.


			—¡Tres! —gritó mientras caíamos.


			Mi propio grito rebotó en la roca y nos siguió en la caída. Nos precipitábamos a toda velocidad hacia la superficie del agua. Me preparé para el impacto doloroso e intenté separarme un poco de Jake. Sin embargo, él me mantuvo pegada a su cuerpo. Después de una caída libre que pareció interminable, por fin nos hundimos en las aguas profundas.


			Por la velocidad, seguimos descendiendo hacia la oscuridad del lago. Me solté de Jake y, con movimientos frenéticos, traté de dejar de hundirme. Entonces él me tomó de la cintura y me llevó hacia la superficie con movimientos fuertes y tranquilos.


			En cuanto rompimos la superficie, respiré con desesperación. Había reaccionado como si estuviera en una lucha por mi vida… hasta que me di cuenta de que era completamente innecesario.


			Jake me observaba, sonriendo satisfecho.


			Nadamos juntos hasta la orilla. Solo cuando me recosté sobre las piedras cálidas entendí el sentido de ese salto temerario.


			Jake no dijo nada. Simplemente me abrazó y me apartó un mechón de cabello mojado de la cara.


			Si no fuera inmortal, jamás habría sobrevivido a ese salto mortal. El fuerte impacto ni siquiera me dolió y estaba completamente ilesa. Tenía las fortalezas y las habilidades de los inmortales. Pero aún tenía que aprender a liberarme de los miedos humanos. Habían formado parte de mí durante demasiado tiempo.
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